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CuBura. Ciencia y Humanidades  en ia Universidad
vi o

(  No cabe duda, por otra parte, á e  que esa 
Concepción — casi ascética—  de las finalidades 
u n iversitarias, puede encontrar desidencias m ás 
ca lificad as que ta les  ingenuidades. (1) E l apa­
ren te  descarte de una “cu ltu ra”, m ás a llá  de 
la s  ciencias p articu lares; e l silencio  que el l i ­
b ro  hace, en  torno a la  form ación del hom ­
b re  y  del ciudadano, filia  la  posición grom po- 
n iana en  cierto  tipo de actitud que ha sido 
ob jeto , en  estos últim os tiem pos, de m uy ra ­
dicales críticas.

U n gran educador norteam ericano .R o’oert 
H utchins, denunciaba, no hace m ucho, los cua­
tro  peligros de la  universidad m oderna: pre- 
sentism o, ciencism o, esceptism o y  an íiin te lec- 
tualism o. R eclam aba, antitéticam ente, un nue­
vo sentido de la  tradición, una afirm ación  de 
valores absolutos, una reencontrada línea filo ­
sófica. S u  postura no era —no es— solitaria. 
M uy sim ilares m anifestaciones se encuentran 
a  menudo, no sólo en e l medio académ ico 
anglosajón, sino tam bién en Europa, en A m é­
r ic a  H ispánica, en  e l Com m onw ealth. R ecor­
daré, a l azar, la s  valiosas páginas en  que Ares 
P ons critica  nuestro sistem a educacional, en 
sus Problem as de la  Ju ventu d  U ruguaya. Y  al 
ealór de su ú ltim a data, las declaraciones inau­
gurales del nuevo “president” de H arvard. Na- 
than  Pusev.

Los puntos en  que conciden ta les  hom bres 
no son fáciles  de precisar, pero una m uy su­
m aria esquem atización puede intentarse.^ Creo 
(que creen) que no puede e x is tir  educación sin 
cultura, en  e l sentido de una visión total, y 
.coherente, del mundo y  de la  vida. E n  que 
en esa cu ltu ra se im brican  y  adquieren sen­
tido los saberes y los haceres particulares, las 
eiencias y  las  técnicas.1 E n  que esas • culturas 
deben com unicarse como son, es decir, en  su 
form a orgánica, en  que deben darse en e l des­
pliegue de sus “estilos” fundam entales, en las 
form as históricas diversas que han creado los 
hom bres. En que no hay cu ltura sin valores 
ú ltim os, sin valores absolutos. E n  que. por ello, 
la  cultura, com o m odeladora de hom bres, im ­
p lica  la  creen cia  en algunas verdades in ­
discutidas; en  que excluye, por - ello tam ­

bién. todo fin a l re lativ ism o, todo escep ti­
cism o rad ical. E n  qu e estas im ágenes del 
mundo que son las cu ltu ras deben m ostrarse  
equitativam ente, por lo  m enos en sus figu ras 
principales, pero tam bién  en  que hay que op­
tar decisivam ente por alguna de ellas. E n  que 
en nuestra situación h istórica  y  espacial, es 
la- cu ltura occidental la  que debe ser en señ a­
da y  continuada. En que esta cu ltu ra im porta 
el legado clásico, e l ju d eo-cristian o  y e l m o­
derno: una doble lín ea  de inm anencia y  tr a s ­
cendencia. el dom inio de las cosas y  ¿a con­
quista del universo: la  subsistencia, la  e n ti­
dad, la  in fin ita  com unicación  de la persona. 
E n  que esa cultura, y  todas las cu ltu ras, im ­
portan una riqueza construida por la  ap o rta ­
ción de las épocas y  las  generaciones, una 
in tegración  crecien te  — no una suma m ecá-
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nica— una tradición. E n  que estas 
del mundo sign ifican  una concepción del hom ­
b re  y de su conducta, del ser que la  ed u ca­
ción ha de form ar. E n  que la  cu ltu ra no son 
las ciencias (ya lo insistía  O rtega en  su M i­
sión de la  U niversidad), y  en que fren te  a esos 
saberes parciales, a esos conocim ientos reg io ­
nales hay que en señ ar tam bién, esas cien cias '
generales, “alm a de la  U niversidad”, ese “co- j s in g u lar aún en  p aíses com o 
nocim iento universal de que h ablara  e l g ran  , j^ é x ico  cuya m entalid ad  se p re- 
N ew m an. E n  que en ese  “conocim iento u n i- s e a ±a g en era lm en te  • com o xevo- 
versal ’ ocupa lu gar de priv ilegio  c ierto  ren o ­
vado e je rc ic io  de las  “hum anidades" tra d ic io ­
nales. le tras clásicas y  m odernas, lenguas, v i­
vas y m uertas.- con su  poder de disciplina de

des in te lectu a les  rp. 118» U na 
bu rgu esía  de in d u stria les  o co ­
m ercian tes tien e sus u n iv e rs ita ­
rios, p ara  estudios to ta lm en te  
desin teresados, en  fo rm a a n á lo ­
ga a com o m u estra  su co lección  
de p orcelan as o p in tu ras (p. 119) 
E n  los países la tin o am erican o s, 
las facu ltad es de filo so fía  y  le ­
tras, con  sus com p lem entos de 
c ien cia  pu ra — a b a se  de c á te ­
d ras—  se han  cread o y  se sos­
tien en . L as estad ísticas  m u es- 

¡ Irán  que e je rc e n  u n a  a tracció n

la  em oción y e l pensam iento, con su sabidu ­
ría  inform al sobre e l hom bre y  la  v id a. E n  
que es esa “cu ltu ra”, la  que form a hom bres- 
íntegros. valiosos, capaces de afirm arse sobre 
la  vida cam biante— ; en  que los form a esa 
conexión je rárq u ica  de la  teoría y la  p rá c ti­
ca y no la  “p rax is”, la  acción, la  sociedad, la  
adecuación del hom bre a l medio, la  busca 
pragm ática de resultados concretos en un des­
m antelado presente, las  ciencias. E n  que esas 
ciencias por fin . y  cerram os e l circu lo , n e ­
cesitan  cultura, p ara ten e r  e l sentido de las  
conexiones, para conocer los lím ites de cada 
especialización, para poder lleg ar a  las fe r tiliz a ­
ciones recíprocas, sin  las  que no hay progreso.

L a  actitud de G rom pone di­
siente, sin  duda, radicalm ente 
de tales planteos. P ero  no estoy 
m uy seguro de equivocarm e al 
a firm ar que e l peso, y  la  f r e ­
cu ente exageración que este

que instru m entalice lo u niversi­
tario  a una cosm ovisión o cul­
tu ra  fija s , que subordine la  u ni­
versidad a ser un realizador, n o  
por decisivo m enos serv icial, 
m enos ancilar. m enos últim a-

una difusa hostilidad a “las h u ­
m anidades” trad icionales, con­
cebidas com o activ idades in te ­
lectu ales lu josas, com o tareas  
sin  re lació n  con las  u rg en cias 
esp iritu ales del am biente. R e i-

nú cleo  de postulados h a  tenido, j m ente pasivo, de cu alqu ier mo- terad am ente sostiene G rom pone í
llev an  a nuestro autor a reac- I délo preestablecido de hom bre.
clonar polém icam ente, con in ­
sistencias deliberadas sobre a l­
gunos puntos. E sta  actitud no 
puede m enos que im portar la  filosofía  de los valores que,

' sabem os, es una de las m ás te ­
naces antipatías del D r. G rom - 
pone. R eprocha a las  teorizacío-

lu cion aria . A  p rim era  v ista , r e ­
p resen tan  una in stitu ció n  con­
trad ic to ria  y  sin  sentido actu al 
en  un estado nuevo, qu e no tie ­
ne la  preocu p ación  de co n ser­
var situ aciones, de con tin u ar 
trad icion es o de d ar u b icación  
a esp ecia listas cuyo ú nico  m e­
dio de vida con siste  en  en señ ar 
e n  u n  cen tro  de enseñanza su ­
p erio r  que sólo  e l E stad o  p u e­
de pagar (p. 123) Cuando se p ro ­
d u cen  las  grandes convu lsiones 
socia les y  se d estru ye un ré g i­
m en  b u ro crático , lo s  certificad o s 
de estudio de ese Upo [d esin te­
resado, huroanisia] qu e h acían  
p osib le  una p ro fesión  d entro  de 
la  organ ización  esta ta l, an terior, 
p ierd en  su valor o fic ia l. L o s  t i ­
tulados con stitu yen , entonces, 
un grupo de inadaptados q u e no 
en cu en tran  u n  m odo de v id a  en  
la  activ idad  cotid ian a d el pue- 

I falo. E n  lo s  países am ericanos 
! han aparecido con  m otivo de

gen de las disciplinas enseñan- 
tes. Supongo, sin  embargo, que 
e l pensam iento de Grompone es 
que es ju stam en te  a través de 
su  organización en “ciencias”, 
que estos instrum entos del co­
nocim iento, estas funciones de 
la  vida hum ana, han de entrar 
en la  u niversidad . Pienso que su 
“cien cism o” no importa el re­
chazo de la s  ciencias históricas, 
de las  c ien cias  del espíritu, de 
las  cien cias del hombre. Si así- 
fu era , su universidad quedaría 
sin gu larm en te m anca, y  las pro­
pias c ien cias de lo real y de la >' 
n atu raleza  se  ahogarían en-unv 
em pirism o burdo, sin coheren-. 
cia . P u ed e sostenerse con razón 
qu e si “e l m edio” no exige cier­
tas especializaciones letradas o • 
hu m anísticas, “e l medio” no co­
noce b ien  los lazos que suelen 
lig a r  lo  m ás clamorosamente reo  
m oto, in a c tu a l c  lujoso cohlas**- 
pregu ntas actu ales, y  acuciantes ;̂ 
que debe contestarse el hom¿* 
b re  en  su residencia en la tie-  ̂
r ra . E n  e l orden científico, e lí 
m ism o G rom pone recuerda el-- 
e jem p lo  de las  concepciones sq~* 
b re  con stitu ción  de la materia'' 
que h ace  unas décadas teman' - 
m ucho de especulación pura,) 
están  en  e s te  momento en la 1 
base de tod a investigación apli- ; 
cada a la  creación  de material■' 
p ara  la  g u erra  o para la  indus­
tr ia  (p. 120). P aralelo  ejemplo; 
se  m e o cu rriría , en el orden dé' 
las c ien cias del hombre, con la • 
u tilización  de las  más distantes ) 
d iscip linas arqueológicas en los

que “la s  le tras", “e l hum anism o I la s  P e rs e c u c io n e s  p o lí t ic a s  o  la s  j sorp ren d en tes planteos de An-^
de cualquier prom ulgada visión antiguo”, “la  cu ltu ra  clásica'*, > con3ecu^nc*as dé la  u ltim a  g u e- dré M alrau x . teo ría  del arte, an-- - •• - -* -<« •  ̂ ; . . . !  rra# una «enorme can lid ad  de v»nrAtAA a ai TismihMdel universo. E l lib ro  se  expide { sign ifican  en tre  n osotros una 
a menudo en claras alusiones a

c ie rta  im precisión en  cuanto a 
su  pensam iento totaL Y  la  im ­
porta.

labor que no ex ig e e l m edio, i p e s a d o s  o e  u n iversid ad es eu -

P od ría  in ferirse , por ejem plo, j nes de un S eh eler  o de un 
que esa re iteración  grom ponia- j Sp ranger cierto  estatism o que 

----- v-  universidad sea cree, las  ha hecho in fieles a las

aue no continúa tradiciones, que 
es e l resultado de la  im itación  
in te lectu a l de Europa donde, 
a llí sí. tienen  sentido las  fa c u l­
tades de F iloso fía . L etras , H u ­
m anidades. Que im portan una 
actitud  de evasión, de fu ga de 
ia  realidad  de la  vida, respon­
diendo a l prestigio aristocrático  
de la  cu ltura desinteresada co-

ropeas. con  cu ltu ra  g reco la tín a , 
i filoso fía , le tras, hu m anism o c lá ­
sico , desplazados de un m edio 
en  e l  cu al h u b ieran  pasado na­
tu ra lm en te  de la  con d ición  de 
titu lad os a la  u b icació n  e n  u n  
puesto, dentro del cuadro de las 
activ id ad es d ocentes ( . . . )  E n  
un m edio ex trañ o , toda esa cu l­
tu ra  no le s  s irv e  p ara  en con ­
tr a r  solución  a su s p roblem as

tropología h ero ica  del hombre 
y su destino que toca lo más 
cen tra l, lo  m ás cardinal -def-v. 
n u estras inquietudes. Puede sos-a­
tenerse qu e s í “e l medio” nói- 
tien e  trad ic io n es y  esa ausencia^ 
d escarta  c ie rta s  tareas, la  paIa-; ; 
b ra  “m edio” se  hace singular-)-í 
m en te  angosta y  comprende po->Vt 
co m ás qu e ia  m asa de hombres*?; 
qu e se a fan a  en lo cotidiano,^ 
h ace  su cu ltu ra  del innoble alK¿? 
m entó de “l a  prensa grande’ ^ '4 
sólo se trascien d e en el azar 
ju eg o  o e l erotism o. S i “el me-' l  
dio” es localización  geográfica^ 
y  a ltu ra  h istórica , sostengamos--.'
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tío  lloremos la  muerte-‘.del es­
p íritu . luchem os en su  favor.

El Pecado Original 
de América

so ore  estas 
tran sitad a  con-

nosotros Dor la  ap a- ¡ trovers?? en tre  hu m anid ad es y  
un tipo de in te le ctu a l | epucacioz2 m oderna, en tre  d a s i-  q u e esa a ltu ra  histórica _  ^ 

j program a norm ativo de un tino { europeo, traído por la  g u erra  v  ; T  c ien cia . S I  p lan teo  de ¡ unidad ínescindfble de eres-jí
S hum ano sería  posible fórñullá { l a s ' persécíióiones, oue n o  t ie n e  I em pero, n o -tie n e  e l cien  7  trad ición , y  de q u e . ^
! de m odelación en m asa de d a - i  destino auténtico en  n u estro  I £ aia2C^ 25mo _c ie r ía s  v ie ja s  puede d arse  ¿a prim era
i ses d irigentes y  de séquitos m edio. E se  prestigio  a r ís io crá ii-  j form ulas y  su despego a - esas
; (dentro de esa d ia léctica  h ab í- | co de lo cu ltural con ca rá c te r  I ía re a  ̂ lu jo sas , n o  rec.am ad as
j tuai del mundo contem poráneo ¡ desinteresado, separado en  le o -  ; .e‘  rneaJO puede coD rar una
I en que e l relativism o v ita l se ! r ía  de toda finalidad u tilita ria . I e5Trictez ^ue - °  m as claro .

segunda. S i  e l medio es sfibríf; 
localidad, negam os que el ccn-'vS 
tinuador am ericano de la 
tura se  in terese  en cosas 1

i h ace p lan ificación ; el f lu ir  his- i es una form a com o se p royecta  i 2 5  cier,to en r ?  ren u n cia  a  j tan cia lm en te”  diferentes 
I tóríco . rígido proyecto» ru én- en la  m entalidad com ún la id ea  ! Roxl®f U niversid ad  a¿ se rv í- J que in teresan  al europeo Otai
I ía s ís  que Grom pone da a lo téc- de superioridad de las activ id a- i C1°  de c :e rta s  ^ a g e n e s  m as o { asiático . L a  tran sfo rm ad o r tec-^?
í nico, a las  exigencias del medio, 2--------- --------------------------------------------
| a las  ciencias, al progreso social.
] a todo eso que m eía fo riza . “la  
j vida” de su “universidad viva**
| expresa, contra concepciones co- 
i m o las anteriores, la  necesidad j 

de que sea en e l  m ism o ám bito ¡ 
académ ico, al arb itrio  de sus • 
intrínsecos fines, funciones y  ¡ 
fuerzas, que se decida e l rum ­
bo y  el tra b a jo  de la  univer- } 
sidad. L a  prim acía la  adquieren 
así. dentro del cuadro, los e le­
mentos de creación, de libertad, 
de continuación de la  cultura.
Su  afirm ación polém ica d eja  en 
ia som bra los antitéticos^  pero 
inescmdToles. de la  tradición, de 
la base común, del punto de 
oartida.
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¿Es América u n a  caída del 
Hombre o él. principio de un. 
hombre nuevo?

Dos obras que no debe 
d e ja r  de leer
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M o n t e v i d e o
Envíos contra reem bolso 

V isite  n u estra  sección fibras 
ingleses —  N OVEDADES

j E sa misma insistencia  .en e l !
j progreso social, en  é l m edio, en  f 

la  técnica, la  ciencia, la  en ea- | 
cia. im plican una actitud que la  
lealtad  del au tor no podía en 

| modo alguno escam otear. P lan ­
teada en  un p rim er plano, sería

C U A D E R N O S
A M E R I C A N O S
Revísta del Nuevo M undo

Año X I I I  —  N- 4; 1954 
300 pp. gran formato

C olaboraciones muy valiosas 
de prestigiosos pensadores y 

escritores
A rclnlegas, G allegos, Leroy, 
León Felipe, Cossío del P o ­
m ar, G uillerm o de T o rre  y 

muchos m ás.
V e n ta : en  librerías 

Distribución y venta: 
O fíc. Rep. de Editoriales 
—  13 de Julio 1333 —

: Teléf. 9 2 7 6 2  
M o n t e v i d e o

J dad. e l au tor p arece  p rescin d ir 1 o p or lo  m enos duaL da cretie^lí" 
í de lo s  fin es  cu ltu ra les  d e  la  te  p rim acía  a l momento ih tor f? 
i U niversidad en todo lo  qu e es- 
| tos fin es  son a je n o s  a  la  ense-

u---J
i n anza y  ia  creación  de cien cias, 
j E l a rte  y  la ex p e rie n c ia  a rtís - 
| tica. la  filoso fía  y  la  ex p erien - 
; cia relig iosa qued arían  a l m ar-

n eo , en term in es umversáles^í 
sobre e l fa c to r  espacial, en íer-v-* 
m inos de áreas nacionales o der 
continente. S í toda cultura 
‘in teresad a” en su m ejor sentí- ~ 

do, y  son interesadas las tareas.. ;*
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ásicas de la  poesía, la  filoso fía , 
religión, la  historia, la  dom i- 
ción del mundo p or la  cien- 

ffiia, nunca es previsible, p or una 
' a r t e ,  la secreta cap ilarid ad  que 

uede conducir desde estos “iri­
ses” a indagaciones seccio - 

es, aparentem ente in ú tiles.

qué, entonces, no ten er en  cuen­
ta  algo asi com o una división 
in tern acio n a l del tra b a jo  de in ­
vestigación  y  con cen trar alum ­
nos, d ineros y  esfuerzos en  cier­
ta s  d iscip linas centrales, ciertas 
d iscip lin as en las que sea posi-

___ _ b le  una lab o r de creación  an­
uncia es descartable, p or o tra  ¡ tén tica , en  la s  que quepa algu- 
arte, el inesperado, e l m iste - j na o tra  cosa que la  desvaida re ­
oso semblante que estos *‘in -  | p etición  o la  exh ib ición  pedan- 
reses” pueden adoptar — h a - ! tesca  de un saber lib resco , sin 

_éndose otra cosa, siguiéndolo ! gobierno? P orq u e a veces han 
:feendo—: amor, contem p lación , ¡ fa ltad o  hasta trib u n ales para 
:E»nu&cia, com unicación con  e l I ju z g a r  con cierta  so lvencia al

p reten d ien te  y  se ha dado fra n ­
qu ía  a la  m ás desvergonzada 
audacia. ¿P o r qué no com pletar 
esas cáted ras cen trales con un 
sistem a de becas p ara que au­
tén ticos vocacionales estudien 
b ie n  en  o tra , parte lo que es­
tu d iarían  aqu í m al?

Ju liá n  M arías sostiene en  su 
ad m irab le  con feren cia  L a  U ni­
versidad . realidad  p roblem ática :

os. L a pasión con que 
ompone so stien e-y  ha soste- 

do todo lo que a l h o m b re  
a y  fortalece, todo lo  que 

autonomiza en e l dom inio, 
eja, sin duda en la  som bra, 

os estos m ovim ientos que 
liberan en la  trascen d en cia , 

lúe lo acercan o lo id en tifican  
n el fundam ento divino del 
r. E l v ie jo  dualism o de “in - 
rés” y  “desinterés” no tien e

CRONICA DE LIBROS

G O T I C I S M O  Y  
H O M O S E X U A L I D A D

E l ca rá cte r  de serv icio  público 
tido y  hay que m and arlo  a ¡ cíu e  _^en e *a  U niversidad lleva 
trastos de la  edad a r ié lica . i consigo e l que es, por lo  pron- 

íe, en cam bio, lo  tien e. Í t®* esquem a socia l: e s  decir.
I qu e los "h u eco s" o "p u estos"

V III
Pese a estas reservas, creo  que

JO C E L Y N  B R O O K jE: E L  CK1VO E M ISA R IO  
{T he Scap egoal). Traducción de Jo s é  M. Co­
co F erra ris . Bu enos A ires, E d ito ria l Goya- 
narte, 2954. 112 pp.

D uncan C am eron es u n  m uchacho de 1S años 
que ha perdido a  su  m adre y  que v a  a v iv ir  
con su tío  G erald  en  una v ie ja  gran ja . E l trá n ­
sito desde e l  m undo blando y  fem enino en  que 
se ha criado y  la  dura pero estim ulante vida 
m asculina del tío  (con los baños m atin ales de 
agua helada y  la s  larg as cabalgatas) se plantea 
al n iño como una poderosa exp erien cia  sa lu ­
dable. P ronto , sin  em bargo, la s  cosas em pie­
zan a m arch ar m al. D uncan es d éb il m oral- 
m ente, y  tortu oso ; e l tío  tien e  un lado satá­
nico que la  novela d e ja  en som bras pero 
m uestra. Su cesivos incidentes de m en or im ­
portancia los separan. D uncan se h ace  expu l­
sar de una escu ela  por ladrón, in tim a con un 
soldado que lo  exp lota. H ay una angustia in­
definida en  la  atm ósfera, h ay  sueños sa lv a jes 
y prem onitorios, e l  am biente está  cargado de 
alusiones m ágicas, unas piedras druidicas pa­
recen  ex ig ir  un  sacrificio  de sangre. Todo se 
ha contam inado. A unque no se  sabe la  cau­
sa hasta e l fa ta l, sangriento desenlace.

E n  esta p rim era consideración, la  novela de 
Jo c e ly n  B ro o k e  (de quien y a  E m ecé h a b ía  he­
cho conocer una h istoria  sem ifantástica . L a  
im agen de la  espada desnuda. B u en os A ires, 
1952) p arece  continuar una trad ición  cara  a la  
lite ra tu ra  in g lesa : las  novelas góticas, qu e en 
pleno siglo X V IU  pusieron de m oda H orace 
W alpole con su C asile  of O Iran io  (1764-5) y  
M rs. R a d d iífe  con T h e  M isieries o f Udolpho 
(1794) y  que explotó bastante en  m uchos 
Cuentos E d gar A lian  Poe. Como en la s  nove­

las góticas, en  ésta  de B roo k e  h ay  u n a  am e­
naza constante sobre la  cabeza del protagonis­
ta, hay pesadillas y  u n  ominoso te rro r  no fá­
cilm en te  localizable. E n  lo  que d ifiere  super­
ficia lm en te  de sus m odelos e l nuevo escrito r 
es en e l m an ejo , m enos obvio, m enos o b je ti­
vo, del terro r. No es necesario  ahora in trod u ­
c ir  m onstruos de sadism o, n i tím idas, decli­
nantes hero ínas; b a sta  la  alusión y  e l sobre­
entendido, una som bra h áb ilm en te  proyectada, 
un gesto in exp licab le .

M ás profundam ente, d ifiere  esta  o b ra  en  la  
m otivación  sex u a l subyacente. C asi todas la s  
novelas góticas especulaban sobre e l fre n e s í 
que la  pureza despierta en  los sádicos; ésta  
especula con  3a hom osexualidad in con scien te  
de D uncan. T an to  la s  re lacion es d el n iñ o  con 
e l tío  como la s  que m antiene con e l soldado, 
tieneD ese  inequívoco carácter. Y  no porque 
haya en tre  e llos com ercio  alguno (B rooke, por 
lo  m enos, no lo  dice) sino porque están  co­
locados en  la  situ ación  en  que la  agresiva 
m asculinidad de am bos hom bres actú a con  to ­
dos los a trib u to s de la  sexu alidad  so b re  la  
blandura, sobre la  in d iferen ciación  sexu al del 
niño. Y  los m ism os sím bolos druídicos de que 
se vale  B roo k e  p ara dar una dim ensión sc- 
b rerrea l a  la  novela  (la  p ied ra d el sacrific io , 
lo s  anim ales to tém icos) contribu yen  a  elucidar 
este aspecto su by acen te  del libro .

S i  la  obra no consigue em ocionar profunda­
m ente en e l  plano del suspenso, del m isterio , 
es indudable que, com o traged ia  de un  ser qué 
es in iciado en  u n a  vida plena y  seguram ente 
dem asiado densa y  carn a l p ara él, consigue 
B rook e un in v alorab le  testim onio lite ra r io .

p reced en  a  la  realidad . No es 
qu e h aya una cien cia  y  unos 

críticas de G rom pone sigu en  i hom bres capaces de enseñarla  
untando —ta l vez m ás m o- Y  unos jóv en es ansiosos de

esta, ta l vez m ás in cisív am en - a p ren cerla . sino que 3o qu e h ay  _
a ciertas m odalidades y  a es unas Facu ltades, unas cate- j P a u l C la n  d e l: E L  L IB R O  D E  

ertas realidades n acion ales. S i ¡ dras. uros sem inarios, para los | C R IS T O B A L  C O L O N  (L e
desaparición de la  “cíase  j cu ales se  buscan titu lares  y  dis- i l iv r e  d e  C ris io p h e  C o lo m b ).

iosa” de V ebien. v  la  n ecesi- i cíp u ies. Y  sigue con esta  anéc- j 
d de una base com ún de cu i- j dota:_ R ecuerdo que^ h ace quin- ]
— para todos los hom bres h a - i c e  au °s. un  grupo c e  estudian- j 

indeseable una ed u cación  ¡ *es de la  Facultad^ de F ilo so fía  | 
iistinta para “e l  h om b re edu- I Y L e tra s  de M adrid propusim os 

do” y  “las m asas”, com o lo  j a l D ecano. D . M anuel G arcía  
sfíT-rnp Jam es C onant y  com o ¡ M úrente, que estab leciese lis a
b  suscribiría G rom pone c u e  en  | cá ted ra  de F iloso fía  de k  K3s- R e e d ita d a  se g u ra m e n te  con  
todo esto, sin duda, está  m uy j to n a . E l  D ecano nos muro son- urgencia  a n te  su  in m in e n te  
cerca del e x -re c to r  de H arvard , ¡ n e n ie  y  nos d ijo : D íganm e ns~ -----^ --------- -o.**

UN E X P E R I M E N T O  D E
C L A U D E L

-  T ra d u c c ió n  de J .  E . P a y -  
ró . -  P ró lo g o  d e  G u ille rm o  
de T o r r e . -  B u e n o s  A ire s , 
E d ito r ia l  L o s a d a ,  19o4. 
14C pp.

la nueva base cu ltu ra l se  im - ¡ ted es qu ién  pueue desem peñarla 
pone en térm inos de rea lism o, | b ie n  y  en  serio : si m e lo pro- 
de economía, de sinceridad- C o- j ponen, aunque no sea  n i b sch i- 
nant aludía a m u chas cosas; í 11er. lo  tra ig o  y le  encargo un 
Irompone alude siem pre, in o- j cu rso ". Nos m iram os, callam os, 
odiablemente, a  n u estra  F a c u l-  ¡ sonreím os tam bién , agradecidos 
ad de Hum anidades y  C ien cias. 1 — nos h ab ía  dado una^ lección  
Se insinúa e l erro r de d isp ersar i que. com o se  ve, tod avía no he 
fondos y  esfuerzos e n  d ísc íp lí- I olvidado— „ y  nos m archam os 
ñas sin posible — o por lo  m e- pidiendo a  Dios que nu nca fa l-

re p re s e n ta c ió n  p o r la  C ía . R e -  
n a u d -B a r ra u It  e n  e l  C olón-

nos sin visible—  arra ig o  en tre  
nosotros; en la s  que h a y  que 
inventar el cated rático  p rim ero , 
bs alumnos después y  p or ú l­
timo la  voluntad de t r a b a ja r  y  
fle estudiar. En e l p rincip io , co­
mo en el G énesis, solo era  e l 
rubro en e l presupuesto- ¿P o r

la se  esa prudencia. (C oncluirá)

<*)

(1)

A  propósito de "U niversa- I 
dad oficia l y  U niversidad j 
V“v a". de Ard em e M . «
G rom pone. .
V e r  “M archa”, d e l 3 
Setiem b re  c e  2954.
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e s ta  o b ra  n o  p u ed e s a t is fa c e r  
com o le c tu r a  a  q u ie n e s  la  h a ­
y a n  v is to  e n  e sce n a . T a m p o ­
co , a  d e c ir  v erd ad , s a tis fa rá  
m u ch o  a  los q u e  n o  la  h a y a n  
v isto . E s  d if íc i l  ju z g a r  a  C r is ­
tó b a l C o ló n  p o r  lo s  cá n o n es  
co rr ie n te s , o  co m p a ra r la  co n  
o tr a s  o b ra s  d e  te a tr o , a ú n  de 
C la u d e l. N o  s e  p u ed e  lla m a r ­
la  tra g e d ia , co m ed ia , d ram a, 
s k e tc h , p o r q u e  p a r tic ip a  
m o n stru o sa m e n te  d e  t o d a s  
e s a s  fo rm a s . A lg o  e s  ev id en ­
t e :  n o  a lca n z a  com o te x to . S u  
v a lid e z  d ep en d e e n  g ra n  p a r ­
t e  d e l a r t if ic io  d e  s u  m e tte u r . 
e n  se én e . E s tá  co n s tru id a  co ­
m o  la  b a s e  c e  u n  e n o rm e  e s­
p e c tá cu lo  (q u e  -puede s e r  d es­
lu m b ra n te  e n  m a n o s  d e B a -  
r r a u l i ) ,  q u e  u tiliz a  n e c e s a r ia ­
m e n te  re cu rso s  a cc e so r io s  de 
m ú s ic a  y  c in e , d em o lien d o  la s
co n v e n c io n e s  te a tr a le s . E s  j  Hp-1 d e sp lie g a  su  b e a te r ía  pe- 

¡ b a s ta  d e lib e ra d a m e n te  a n ti-  y  s e  s a c a  lo s  g u a n te s  pa-
\ t e a t r a l  e n  a lg u n o s e fe c to s  ( r e -  h ab lar- d esd e e l  u la n o  át

E . R . M .

* n e n  u n  a s c e n d ie n te  d irec ta  
e n  lo s  d iá lo g os v e rs o  a  v e r ­
so  de la  tr a g e d ia  g r ie g a . A  
v e c e s  C la u d e l s e  e n c a p r ic h a  
co n  la  p o s ib le  m a g ia  e s c é n ic a  
y  ju e g a  co m o  u n  n iñ o  c o n  lo s  
re c u rs o s : c in e  (g ra n  p a r te  de 
la s  p ro y e cc io n e s  e s  su p e r fin a ) , 
m ú sica  (u n a  tro m p e ta  d e b e  in ­
te rru m p irse  d e sp u é s  d e  d e sa ­
f in a r  u n  lla m a d o ), b a i le  (u n a  
tr a v ie s a  q u a s i-co n g a ).

Q u ed a  e l  _ fo n d o  re lig io so . 
C la u d e l c o n fie s a  q u e  u n o  d e  
lo s  h e c h o s  - c a p ita le s  q u e  de­
te rm in a ro n  s u  v o c a c ió n  l i t e ­
r a r ia  fu é  su  co n v e rs ió n  a l  c a ­
to lic ism o . L a  re lig ió n , e n  V er­
dad , im p re g n a  e s ta  o b ra  a n t i­
h is tó r ic a . com o l a  c a l i f ic a  e l 
p ro p io  a u to r . C la u d e l su b o r­
d in a  la  im p o rta n c ia  h u m an a 
y  p o lít ic a  d e l é p ic o  d e scu b ri­
m ie n to  d e  A m é r ic a  a  s u  p o si­
b le  m o tiv a c ió n  re lig io s a . U na 
ca su a lid a d , e n  e l  n o m b r e  de 
C o ló n  le  d a  p ie  a  u n  e la b o ­
ra d o  ju e g o  d e  p a la b ra s , qu« 
s e  c o n tin ú a  d u ra n te  to d a  1* 
o b ra , y  lle g a  a  la  tr iv ia lid a d  
cu a n d o  n o  a l  m a l g u sto . C lau-

| la to  d e l e x p o s ito r ) , p e r o  a lg u ­
n o s  d iá lo g os co m o  e n  la
re b e lió n  d e  l o s  m a r in e ro s  _____ __
(a q u í C la u d e l se  b u r la  d e  s í  ̂ C lau d eL  
m ism o  lla m á n d o la  la  fa m o s a  
e s c e n a ), so n  b e llís im o s  y  f i e ­

r a  h a b la r  d esd e e l  p la n o  ó* 
la  f e .  L o s  a m én  c o ra le s  sox 
im p re sio n a n te s , co m o  lo  e s  11 
fe  in ap lacab le  y  to ta l i ta r ia  de

M . Trajten>ezg-
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